L A   P A L A B R A

Isaías
53, 10-11

El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de ellos.
SALM 32: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,


              conforme a la esperanza que tenemos en ti.

La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad; 

él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  
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Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / 

sobre los que esperan en su misericordia, / 

para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  

Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / 

conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

Hebreos 4, 14-16
Hermanos:

Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno. 
Marcos 10, 35-45

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir.» El les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?» Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria.» Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?» «Podemos», le respondieron. Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados.» Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Jer. 31, 7-9                 > Hebr.: 5, 1-.6             >  Mc. 10, 46-52
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En el cielo está la Virgen que es también mamá

de Dios.

Tengo en casa a mi mamá, pero mis mamás son dos:

Las dos me quieren a mí, las dos me entregan su amor.

A las dos las busco y las llamo, a las dos las quiero yo.

Cuando llamo a mi mamá, ella viene sin tardar;

Mi mamá del cielo viene si me acuerdo de rezar.
No saben lo que piden
Hay un proverbio (latín) “Repetita iuvant”: Las cosas repetidas ayudan. Pero otros agregan “sed stufant”: “pero aburren”. 
Hace casi un mes que la Palabra del Señor nos relataba la pelea de los apóstoles, de regreso a casa, sobre quien era el más grande. >> Ver HOJITA XXV del 20 septiembre <<
Hoy vuelve a proponernos el mismo tema. Estamos en camino hacia Jerusalén. Están en los parajes de Jericó. De aquí comienza la subida hacia Jerusalén. Jesús les recuerda lo que le espera en la Ciudad Santa: "Ahora subimos a Jerusalén; allí el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas. Lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos: ellos se burlarán de él, lo escupirán, lo azotarán y lo matarán. Y tres días después, resucitará". Pero ellos no entendían, más bien atendían a otras cosas. Sus intereses eran otros: el honor, la importancia, el poder etc. Tanto que los hermanos Santiago y Juan, salen al descubierto. “Se acercan a Jesús, con la actitud de pedir algo”. ¿Qué? Nada menos que: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria.» Comienza una pelea, porque “Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos”.

¿Qué hace Jesús? Los reúne a todos y les da una nueva catequesis, muy parecida a la de Cafarnaún. Jesús se repite una y otra vez. ¡Repetita juvant!

La Iglesia, en nuestro tiempo, a distancia de un mes también se repite. Vuelve a proponernos el mismo tema: “El PODER”. Ella también está convencida que “repetita non stufant, sed juvant”.

>>> Yo los invito a buscar la HOJITA del 20 septiembre y releerla. <<<
Pero, no para no aburrirlos, sino porque eso ya lo tienen y pueden volver a leerlo, buscaré mirar el mismo tema desde distintos ángulos y con otros argumentos. Tampoco con el afán de convencerlos, sino si en algo puedo colaborar con la gracia de Dios, para que los ayude a ver la luz de su verdad. Pero si Jesús ha hecho varias veces esta catequesis y la Iglesia nos la repite a nosotros es que es importante. Importante en la vida de los cristianos y en las estructuras de la misma Iglesia. Porque, ésta, desde las esferas más altas hasta lo más abajo, no está exenta de caer en la tentación. En este rebaño hay también muchos trepadores. ¡De carne somos!
Comenzamos, repitiendo, que el “Poder”, por sí, no es malo. Está metido en lo más íntimo del hombre. Si no fuese así, tal vez, todos quedaríamos “mediocres”. El mundo, la ciencia y la virtud... no avanzarían. Dios mismo se ha definido “El omnipotente”. Y decimos también y repetimos “Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor”. Y en Dios no cabe nada de malo. El mal está en el corazón del hombre que ha abusado del “poder” que le había dado Dios sobre la creación. Con el pecado que entró en el mundo, comenzó la opresión del más fuerte sobre el más débil, entonces ¿qué hace Dios? “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.” (Fil 2, 6-8). ¡Qué maravilla de catequesis! Ha transformado la Potencia en Servicio;  De Omnipotente se hizo impotente.

Así inventó, una nueva potencia. Potencia que son pocos los que saben conocerla y muchos menos quieren imitarla. Pero es potencia: la Potencia de la CRUZ. “Reinó desde la cruz”.
Ya su Madre, la “Virgen del Silencio” lo había anunciado: “Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes”. (Lc,52).         
Debemos preguntarnos: el “cántico de María”, el “anonadamiento” de Jesús, ¿a quién es- tán dirigidos? ¿A los políticos, a los gobernantes, a los ricos, a los sabios? ¡Son para todos! 
Para todos los tiempos y todas las condiciones: para mí y para vos; para la Iglesia y los gobernantes, para el Papa y los reyes. Todos tenemos el mismo corazón de carne – ¡y algunos hasta de piedra! -.
Es que, volvemos a repetirlo, el mal está en el corazón; por eso María, antes, había dicho: “Dispersó a los soberbios de corazón”. Cada uno de nosotros, aunque el más pobre, se construye un “trono”, en lo profundo de su corazón, y ahí se sienta. Dicta leyes y dispara dardos encendidos de ira, envidia y odio, contra quien no obedece (los que no piensan como él). “Todos”, al menos de deseo, si no es posible en los hechos, somos “potentes” y “grandes”, en todos los ámbitos, donde hay “humanos”. También en la misma familia. ¡Propio aquí, cuántos abusos, atrope-llos y sufrimientos para los más débiles!

Será por eso que los más chicos se defienden, con uñas y dientes.
Contra todo eso el Evangelio propone la “pirámide invertida”, ¿recuerdan? (Hojita del 20 setiembre). Propone el servicio: “poder” para los otros no sobre los otros.
SERVICIO, que no se expresa siempre con la sumisión y el silencio. Debe servir. Para eso,   

                   algunas veces también hay que levantar la voz. Otras veces, también, aplicar el castigo y otras el premio y el aplauso. Se sirve, buscando siempre el mayor bien del otro, teniendo como punto de referencia a Jesús: Se callaba, corregía, retaba, amenazaba...

En cuanto al hablar, podemos recordar a S.Juan Bautista. ¡Qué hombre humilde! ¡Yo no soy el Cristo, ni Elías, ni... soy simplemente una voz que grita en el desierto! ¡Y cómo gritaba!: “Raza de víboras, Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca".
Reprochando el pecado de Herodes, lo que le mereció la muerte: “Herodías odiaba a Juan e intentaba matarlo porque Juan decía a Herodes: "No te es lícito tener a la mujer de tu her-mano".  (Mc.6,18-19).
Si queremos admirar el servicio del silencio, contemplemos la humildad de la Virgen María. El evangelio, de lo poco que nos habla de ella, la describe siempre en paz, tranquila, humilde y silenciosa. Pocas palabras con el Ángel, otras pocas con Isabel... pero que valieron más que miles de discursos. ¡Cuánto dijeron y siguen diciendo esas: “no tienen vino – hagan lo que él les diga”  y cuánto más “habló” su silencio junto a la cruz! “Junto a la cruz, estaba...” 
	AÑO SACERDOTAL:  El pastor debe saber guardar silencio con discreción y 

                                    hablar cuando es útil, de tal modo que nunca diga lo que se debe callar ni deje de decir aquello que hay que manifestar. Porque, así como el hablar indiscreto lleva al error, así el silencio imprudente deja en su error a quienes pudieran haber sido adoctrinados. Porque, con frecuencia, acontece que hay algunos prelados poco prudentes, que no se atreven a hablar con libertad por miedo de perder la estima de sus súbditos; con ello, como lo dice la Verdad, no cuidan a su grey con el interés de un verdadero pastor, sino a la manera de un mercenario, pues callar y disi-mular los defectos es lo mismo que huir cuando se acerca el lobo.

Por eso, el Señor reprende a estos prelados, llamándoles, por boca del profeta: Perros mudos, incapaces de ladrar.

¿Y qué otra cosa significa no atreverse el pastor a predicar la verdad, sino huir, volviendo la espalda, cuando se presenta el enemigo?              (Gregorio Magno)



